
 Acto de ofrenda

por las vocaciones sacerdotales

Padre Eterno,

te ofrezco mi sufrimiento,

el presente, el pasado y el futuro,

unido al Cuerpo y la Sangre,

el Alma y la Divinidad

de Tu Amadísimo Hijo,

Nuestro Señor Jesucristo,

por el incremento

de las vocaciones sacerdotales,

el perdón de nuestros pecados

y los del mundo entero.


